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E Ñ O R A , mi Señora: un vate de Castilla 
Con la frente inclinada y en tierra la rodilla 
Os demanda licencia para urdir su canción. 
¡ Q u e esos ojos azules, fiel retrato del cielo, 
Consientan, y mis versos emprenderán el vuelo. 
E l patio del Palacio llenando de emoción! 
Entonces, mi Señora, diré que sois más bella 
Que la luz diamantina de esa pálida estrella 
Que se enciende al ocaso sobre Vuestro jardín. 
Y que en la noche clara, si Os asomáis a una 
Ventana, daréis celos a la Princesa Luna, 
Melodía al arroyo y aromas al jazmín. 
Que el oro en Vuestras sienes, no es oro de orfebrero 
—¡Si, del Divino Orfebre!—Que ese rubí señero 
Que enciende en Vuestros labios su ferviente cristal, 
Podría sin reparo ser pétalo en la rosa, 
Sangre en cuello de cisne, consonante en la glosa, 
Y orgullo en el misterio del bosque de coral. 
Que aunque flor trasplantada de la verde Inglaterra 
Muy bella entre sus brumas, aún Sois más en la tierra 
De las verdes llanuras, del clavel y del sol... 
Que Amor, que os condujo de Vuestro hogar lejano. 
Con los ojos vendados al solar castellano. 
Os entregó al mas alto caballero español... 
. . . Y asi continuarla, mi Señora, entretanto 
Que en la noche de ensueño Os hiciese mi canto 
En alas de las Musas, olvidar y soñar. . . 
¡Que el dolor de la vida, no perdona a la cumbre, 
Y no hay frente sin nido del ave>pesadumbre. 
N i romero a quien falte poco que caminar...! 
M E M O R I A 

M E M O R I A 
A O M A R Q U É Z D E Q U I N T A N A R , 
C O N D E D E S A N T I B A Ñ E Z D E L R Í O 
U A N D O N A P A T R I A M E E X P U L Í 
S A R A N D E L A 
(1A D E L O N G E M O R T O D E F A * 
D I G A ) , 
A un canto da lareira da Gástela 
Ouvi chamarme a tua voz amiga! 
Tal como os cavaleiros da Novela, 
Que Parsifal ajuramenta e liga. 
Logo o clarao que a alma nos constela 
Nos fer irmaos na mesma fe antiga! 
i ; 
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Voltei por fim a térra ben amada, 
E ao descansar das penas da jornada 
Corro ao jardim florido todo o ano. 
En pago do agasalho que me deste 
Deixoíte aqui, numa brazada agreste 
As rosas do meu orto lusitano. 
A N T O N I O S A R D I N H A . 
5—3—922. 
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S E D D E C A M I N O 
A A N T O N I O RIBAS 
L H O M B R E P E R E G R I N A SIN DES* 
C A N S O 
D E S D E Q U E N A C E H A S T A Q U E 
M U E R E E L DÍA. . . 
A veces, hay lugares de remanso 
Que le brindan su paz o su alegría. 
1 Vanas ficciones son, pues al instante 
La corriente le arrastra de la lucha, 
Y a su oficio tornar de caminante 
Le obliga lo que sueña.. . , o lo que escucha! 
¡La jornada es muy larga, el sol abrasa...! 
¡Ni un árbol, ni una fuente en el camino...! 
¡La nube hace dosel, mas breve pasa, 
Y es tormento la sed del peregrino! 
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¡Sed de riquezas...! ¡Sed de vanidades...! 
¡Sed de placeres...! ¡De venganza sed...! 
¡Aguas turbias que en todas las edades, 
Tentadoras clamáis vuestro: «¡Bebed!» 
¡Sed de gloria, de amor; sed de infinitos! 
¡Sed de justicia, que la frente enciende! 
¡Linfas claras, espejo de los mitos! 
¡Agua de las cascadas, que se extiende,..! 
... Y el peregrino, sigue hacia su Meca... 
— ¡Su esperanza, va puesta en t í . Mujer! 
¡Medita en su jornada!... ¡Su voz seca. 
Con el agua pudiera de Rebeca 
Refrescarse lo mismo que Eliezer! 
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S A L V T ACIÓN 
A E V G E N I O D E C A S T R O E N 
SV V L T I M O V I A J E A M A D R I D 
O M O U N E M B A J A D O R D E P O R T U * 
G A L N O S L L E G A 
EL P O E T A D E «BELKISS» Y D E «CAN* 
COES D ' A B R I L * . . . 
¡El perfil inquietante de su musa andariega. 
Es un maravilloso perfil! 
De perfumes extraños y de piedras preciosas 
Gustó en sus exquisitas horas de juventud, 
Y también de canciones, de besos y de rosas, 
Y de serenatas de laúd!... 
¡Musa que recorriste las extrañas ciudades. 
Donde tu seno tibio en nardos floreció! 
¡Musa triste que arrastras el manto de saudades 
Con que Lusitania te vistió! 
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iLa verde Lusitania! ¡La lírica y fragante 
Lusitania de antaño! ¡La del buen rey Dionís! 
¡La de los cancioneros, la de los navegantes, 
La del ansia infinita y el corazón de lis! 
¡La que aguarda la vuelta del príncipe sin suerte. 
Que cayó en el algarve de além mar! 
¡La de la fe profunda que no teme a la muerte! 
¡La que aún hogaño canta su inefable cantar! 
¡Bien venido el Poeta de la musa andariega, 
A l hogar de Castilla, que es el suyo también! 
¡Que el mensaje florido que en sus labios nos llega 
Arome por los siglos de los siglos. Amén! 
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L A M A N Z A N A 
•.-•.DE E R 1 S : - : 

L A M A N Z A N A D E ERIS 
Ky^: R A E N A Q U E L B U E N T I E M P O D E 
^ L A MITOLOGÍA, 
Y E R A U N P A S T O R C O N S A N G R E 
D E L PRINCIPE T R O Y A N O , 
Y tres bellas desnudas de clásica ar# 
monía, 
Que impresionar supieron a Rubens y a Ticiano... 
Toda la tierra Eolia, de la cumbre bravia 
Se dominaba, verde al beso del verano... 
Las diosas del poder y la sabiduría. 
Enfrontaban al joven de la poma en la mano. 
Pero Páris, de pronto, la manzana arrojó 
A la diosa que sólo belleza le ofreció: 
A la blanca Afrodita que nació de la mar... 
... Y de Hera la envidia, de Atenea el furor. 
Sembraron el incendio, la guerra y el dolor. 
Que la lira de un ciego supo luego cantar. 
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¡ E L CAPITAN!. . . 

¡EL C A P I T A N ! . 
O Y , C O M O A Y E R . . . EL A F R I C A N O 
C I E L O 
M A N D A A L A T I E R R A S E C A SU 
C L A R O R . 
Lomas pardas, chumberas, agrio suelo 
Empapado de sangre y de dolor... 
Hacia el sol, un zumbido... ¡Cruza en vuelo 
E l azor de la guerra, el raudo azor! 
Luego, la calma, el místico consuelo 
Del crepúsculo ungido de fervor. 
Pasa una tropa de muchachos rudos. 
A l hombro el arma, fuertes y barbudos, 
Por el sendero tras su jefe van... 
i Capitán español, que fuiste a Flandes 
Y a México y a Italia y a los Andes! 
¿Con qué empresas aún sueñas, capitán? 
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S O N E T O D E 
E S P E R A N Z A 

S O N E T O D E E S P E R A N Z A 
A ANTONIO SARDINHA, E N SV 
LIBRO *NA CORTE DA SAVDADE' 
'SONETOS D E TOLEDO» 
Terra alheia?... Algunas vezes 
Nada ha mais nosso do que ela! 
Que o digan os portugueses 
No velho lar de Castéla. 
ALBERTO MONSARAZ. 
O R R I E N D O L A S A N G O S T A S C A L L E * 
JAS T O L E D A N A S 
D E T U Y E R R O D E SIGLOS T E A R R E . 
P E N T I S T E U N D Í A . . . 
I Cantaban en su lengua de bronce las 
campanas 
Y una blanca paloma su ramo te ofrecía...! 
¡En tu mente florida, nuestras patrias hermanas, 
Celebraban gozosas su áurea epifanía! 
¡Benditos los dolores de las luchas lejanas 
Si hicieron el camino al triunfo y la armonía! 
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Y así, mientras andabas las angostas callejas, 
En que abren su mirada temerosa las rejas, 
Y las piedras se ungen de un aroma inmortal, 
Iba soñando estrofas tu corazón jugoso, 
Tan plenas de saudade que el Tajo caudaloso 
Las llevó hacia tu amable tierra de Portugal...! 
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F R A Y J V S T O C V E R V O 

F R A Y J V S T O C V E R V O 
IN MEMORIAM 
A D. E N R I Q U E E S P E R A S É 
D E A R T E A G A 
N L A P A Z D E L A C E L D A ERU# 
D I T A Y C A L L A D A , 
E L D O M I N I C O L E E C O N P R O F U N . 
D A A T E N C I Ó N . . . 
Empolvados volúmenes, la pared en* 
calada 
Cubren hasta lo alto en densa formación. 
E l dominico lee a Fray Luis de Granada. 
¡Siempre el Padre a Fray Luis lleva en el corazón! 
La mañana de invierno es azul y dorada... 
E l sol pinta en el suelo el cuadro del balcón... 
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En el huerto unas voces. Suena una campanita... 
Se conmueve la celda callada y erudita... 
El Padre deja el libro, se dispone a marchar... 
(Esto era en Salamanca... pero el Padre ya ha muerto. 
¡El libro de Fray Luis estará siempre abierto, 
Por la página aquélla que no pudo acabar!) 
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N O C T V R N O 
L S A L Ó N A P A G A D O R E C O G I Ó 
N U E S T R A S O M B R A 
Q U E PASÓ SOBRE E L F O N D O QUIE* 
T O D E LOS ESPEJOS. 
Las arañas temblaban y la Luna en la 
alfombra 
Ponía una caricia de pálidos reflejos... 
Salimos al balcón,—¿te acuerdas?—parecía 
Que el paisaje brotase de un sueño muy lejano. 
En tus labios sin sangre la Luna sonreía 
Y cinco lirios tristes, nacieron en tu mano... 
i La quimera del tiempo presa en el laberinto. 
Nos dejó en una hora vivir la eternidad! 
¡El mármol de una estatua, sobre el florido plinto 
Le contaba a los bojes el mito de su edad...l 
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¡Y la madrina pálida de las irreales cosas 
Quebraba en un estanque la plata de su rayo! 
1E1 surtidor curvaba su chorro ante las rosas, 
Y las rosas morían en lírico desmayo! 
¿Cómo nos despertamos?... E l frío? E l fuego? ¡Acaso 
Tus anhelos sin nombre y mi deseo mudo...! 
¡Y otra vez el salón recogió nuestro paso, 
Que guiaba en la sombra un arquero desnudo! 
I 
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E L O G I O D E L A 
:-: F R V T E R I A :-: 

E L O G I O D E L A FRVTER1A 
A L M A R Q V É S D E C A S T E L B R A V O 
U V E N T A N A L L A FRUTERÍA 
A B R E E N L A C A L L E TRISTE Y FRÍA 
C O N S U C A L I E N T E FLORACIÓN.. . 
¡Un mundo guardan sus cristales, 
Y sus horizontes sensuales 
Encienden la imaginación! 
IFrutas; contornos femeninos; 
vivos colores; ambarinos 
Senos fragantes; sombra y luz! 
¡La huerta mora de Valencia! 
¡La manzana ungida de esencia, 
Y el rubio racimo andaluz! 
45 
4^ 
• SED - DE- CAMINO« 
i Aureos limones italianos! 
¡Naranjas griegas! ¡Africanos 
Dátiles dulces cual la miel...! 
¡Higos de Libia y Palestina, 
Que ya mordió la coralina 
Boca armoniosa de Raquél! 
¡Frutas atlánticas! ¡El viento 
Del Océano y el acento 
Lleno de tedio tropical! 
¡Cocos y mangos y bananas! 
¡Piñas canarias y cubanas, 
De la Graciosa y de Funchal! 
¡Y aquellas otras esotéricas 
De las lejanas y quiméricas 
Decoraciones de marfil! 
¡Frutas japonesas y chinas! 
¡Ojos rasgados, golondrinas! 
¡Labios de cuento de Las mili 
Su ventanal la frutería 
Abre en la calle triste y fría 
Con su caliente floración... 
¡Un mundo guardan sus cristales, 
Y sus horizontes sensuales 
Encienden la imaginación! 
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E L H I D R O A V I Ó N 
A R A M Ó N C A R R A N Z A 
N T R E B A R C A Z A S Y V A P O R E S 
Y G O L E T A S Y B E R G A N T I N E S ; 
Entre botes de pescadores 
Pataches y quechemarines..., 
Sobre el azul sucio del puerto, 
Lleno de humo y de emoción, 
Balancea con aire incierto 
Su frágil gracia el avión. 
¡El avión! ¡La intrusa nave 
En la flota tradicional! 
¡Algo de pez y algo de ave 
En sus entrañas de metal! 
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Más elegante que un velero 
De desenvuelto eaminar, 
Y más veloz que el torpedero 
Que mareha a saltos por el mar, 
Aguarda tímido en reposo 
Su hora de liberación, 
E l fuerte albatros misterioso 
Del incansable corazón. 
Sin conocer toda su audacia, 
¿Quién la afirmase al verle así. 
Con su pueril aristocracia 
Y su aparato baladí? 
Pero, de pronto, alzará el vuelo, 
—Cuando en su pecho de metal 
La chispa prenda—y hacia el cielo 
Saldrá en un ímpetu triunfal... 
A l ronco soplo de su aliento 
La blanca nube escalará, 
Y en lucha al águila y al viento 
Con su poder humillará. 
Será un sonoro insecto de oro 
Que dejará rastro de fuego, 
i Torne a los hombres el tesoro 
Del inmutable mito griego! 
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¡Que exista siempre la Quimera! 
¡Que sea amplio el horizonte! 
¡Y que arome la primavera 
E l ardor de Belerofonte! 
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E S C E N A L T R O P I C A L 
D E F O R M A D A 

E S C E N A T R O P I C A L D E F O R M A D A 
A N I Ñ A D E S P I E R T A . . . SOBRE EL 
TIBIO L E C H O 
ES C O M O U N ENSUEÑO SU C A R N E 
M O R E N A . . . 
La dulce garganta, la curva del pecho, 
La mata del pelo de fragancia llena... 
Inunda la estancia la clara mañana, 
Y por la ventana se asoma el jardín. 
La niña despierta... mira a la ventana... 
Entorna los párpados.. . y los abre al fin. 
Parlan las cotorras de gayos plumajes; 
E l mono se inquieta preso en el rincón. 
La doncella negra quita los encajes . 
Con amanerado paso de danzón.. . 
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. . . Y mientras, la niña ¿qué estará pensando 
Entre la neblina de su despertar...? 
¡Acaso imagina que aún sigue soñando, 
Y que la doneella que la está ealzando 
Retrasa su eita bajo el platanar...! 
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E L P A I S A J E 
•.-.INTERIOR:: 

E L P A I S A J E I N T E R I O R 
I A Y T A R D E S C U A N D O E L SOL V A 
C A Y E N D O A L A S SIERRAS 
Q U E SE M U E S T R A T A N C L A R A L A 
D U L C E LEJANÍA 
Que se acusan tan finos los bosques y 
las tierras 
Y la cinta del río con su melancolía, 
Que el paisaje parece trazado por la mano 
Minuciosa y ascética de un pintor primitivo, 
Para servir de fondo a algún santo aldeano 
Que tuviese del cielo su corazón cautivo... 
IPerspectivas azules!... ¡Calma de los senderos!, 
¡Diafanidad, silencio, meditación, frescura...! 
¡Lanzas de los cipreses, erguidos y certeros. 
Que se bañan de oro por escalar la altura...! 
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. . .Tu espíritu a las veces, es también un paisaje 
Que muestra ingenuamente su secreto lejano, 
Bajo un cielo de tules con un tenue celaje. 
En un ocaso triste de final de verano... 
Y entonces, yo comprendo como nunca en la vida 
Tus bosques y tus sierras, tu río y tus caminos, 
Y esa rosa de fuego que florece en tu herida, 
Y ese laurel intacto que guarda tus destinos. 
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R O M A N C E S G A L A I C O S 
A L A M E M O R I A D E L A 
C O N D E S A D E P A R D O B A Z Á N 

L A N O V I A D E L B O S Q V E 
N V I E R N O TRISTE Y A D U S T O , 
B L A N C A N I E V E D E L A S SIERRAS! 
¡Lamentos hondos del viento 
En el fondo de la selva! 
¡Tardes grises de los valles, 
Impetuosas torrenteras! 
Entre girones de nubes 
E l cielo a veces se ostenta, 
Y entonces sonríen tus ojos 
Hechos de una luz de seda 
¡Tus ojos que quiero tanto, 
Y que tan míos quisiera!... 
Nuestro amor va por el monte 
Como un amor de leyenda. 
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(Los robles están sin hojas, 
Tu alma de ternura llena). 
La noche que llega fría, 
Junto al fuego nos aprieta. 
La devoción de mis manos, 
Las tuyas suaves encierra. 
¡Llamas rojas! ¡Llamas altas 
Y ondulantes de la hoguera, 
Que pintan de rojos tonos 
Tu boca triste de reina! 
Las horas se van iguales... 
E l viento silba allá fuera... 
E l oro de tus cabellos. 
Habla de una primavera. 
Que aromen tibios tus besos 
Vacíos de toda ciencia, 
Y en que olvido de la vida 
Tus dulces caricias sean... 
I 
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II 
L 0 5 P E S C A D O R E S 
L A M A R LOS P E S C A D O R E S 
SE V A N T O D O S D E L A A L D E A , 
Que está cayendo la tarde 
Y vendrá la noche negra... 
Van llegando, lentamente, 
En grupos a la ribera, 
Los trajes de aguas al hombro, 
Descalzos de media pierna... 
Los rapaces se divierten 
Atracando las gamelas. 
(Del mar para ellos, tan niños. 
Aún son juegos las tareas). 
Los marineros se embarcan 
En botes y traineras. 
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Y en trepidantes motoras 
Para salir a la pesca. 
En la playa las mujeres, 
Viéndoles partir, se quedan. 
¡Otra noche sin amores! 
¡Y vendrán tantas como ésta! 
A la mar los pescadores 
Se van todos de la aldea. 
La bahía es un espejo 
Que retrata el cielo en fiesta, 
Y los pinos de la orilla, 
Y el caserío y las peñas. 
Rueda por el valle el eco 
De la voz de las sirenas. 
Con su boga bien medida 
Y a se van las traineras... 
Las novias están alegres. 
Tristes las mujeres quedan, 
Que la mar roba las noches 
A l amor que siempre vela. 
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III 
L 0 5 C A N T E R O S D E L A R A Y A D E P O R T V G A L 
A X A V I E R O Z O R E S 
UÉ S O N O R O D E S P E R T A R 
EL D E E S T A V I L L A G A L L E G A ! 
¡Largas voces melodiosas, 
Agrio cantar de carretas, 
Y el alegre martilleo 
Del hierro sobre la piedra...! 
Todas las mañanas cedo. 
Cuando el viejo sol de aldea 
Asoma por las montañas 
Y sonríe en las praderas. 
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Y hace más lustroso el lomo 
De las vaquiñas bermejas, 
E l diálogo del hierro 
Y de la piedra, comienza 
En cien sitios de esta clara 
Y arcaica villa gallega. 
E l indiano hace su casa, 
(¡Más vale que no la hiciera!). 
E l municipio compone 
La fuente de la plazuela; 
E l convento de las madres 
Del tiempo sufrió la afrenta 
Y el cantero armó su toldo 
Junto al muro de la huerta... 
¡Hasta en la vieja casona 
Llena de musgo y de yedra, 
Hubo que desmantelar 
E l escudo de la puerta, 
Que un asiento de la clave 
En grave riesgo pusiera...! 
¡Los martillos en cien sitios 
La blanca piedra golpean! 
¡Mañanas frescas y azules 
Las de esta villa gallega! 
¡Canteras de Valladares, 
De Friegue y de Salvatierra: 
Con vuestras blancas entrañas 
M i l villas se construyeran, 
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Y siempre al ritmo sonoro 
De su trabajo en la piedra, 
Cantarían los canteros 
De la raya portuguesa...! 
71 

IV 
L A Y E R B A S E G A D A 
UÉ G R A T O S H U E L E N LOS P R A D O S , 
D E RECIÉN C O R T A D A Y E R B A , 
Cuando la tarde se muere 
En la cima de las sierras...! 
iLos aldeanos se tornan 
A l cobijo de la aldea... 
Van delante los ganados 
Mordisqueando en las cercas; 
Detrás van mozos y mozas 
Cantando coros de fiesta, 
Y más lejos, rezagada. 
De amantes una pareja. 
Él, trae su guadaña al hombro; 
Otras armas, tiene ella... 
73 
SED DE CAMINO 
iLa rapaza., qué florida! 
i Qué ritmo el de sus caderas! 
¡Qué ojos ingenuos y azules! 
¡Qué labios eomo frambuesa! 
¡Qué mejillas cual pavías 
Con su pelusa sedeña! 
¡Qué oro mate el de su pelo 
Envedijado con yerbas! 
¡Y qué pañuelo tan rojo! 
¡Y qué garganta tan fresca! 
La luna asoma rojiza, 
Canta el sapo en la alameda, 
E l cristal limpio del río 
V a pintándose de estrellas... 
Ladran canes a lo lejos, 
E l coro, da su cadencia 
Rota por el alarido 
Heredado de los celtas, 
Y mientras, en el sendero. 
Los dos amantes se besan... 
¡Siega de dulces caricias 
Que fueron antes promesas! 
¡Fragancia buena del valle 
Cuando los prados se siegan.. 
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P A R Q V E D E O T O Ñ O 
A R Q U E D E O T O Ñ O . . . L A F U E N T E 
V I E R T E S U LIMPIO C R I S T A L . . . 
La Amada lleva en la frente 
La tristeza vesperal. 
En la avenida las hojas 
Tienen un bello dolor... 
iLas hay áureas, las hay rojas...! 
¡Se mueren todas de amor! 
Alfombran nuestro camino, 
Con su sonoro tapiz. 
¡Cual su sino es nuestro sino, 
Ser esclavas del matiz! 
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La Amada sueña quimeras 
Con la vista en el azul 
iQué lejos las primaveras 
Y Ecbatana y Stambul! 
Es otoño; cae la tarde... 
E l Sol se quiere morir... 
En el poniente que arde, 
Hay un ansia de vivir . . . 
Con su prestigio faunesco 
La fuente da su canción. 
¡En el jardín versallesco, 
Todo sangra de emoción...! 
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P U E B L O D E 
C A S T I L L A 

P V E B L O D E C A S T I L L A 
A D O N J V A N D E DIOS T O R R E S 
A BRISA M E R I D I A N A L A S MIESES 
A C A R I C I A . . . 
ES E L A Z U L D E L C I E L O D E U N 
C A L I E N T E C L A R O R . . . 
En un alcor el pueblo y a la sombra 
propicia 
De la olmeda, el arroyo con su grato frescor.. . 
E l pueblo es una isla, en el rubio océano 
De los campos fecundos bajo el limpio cristal. 
De la torre románica centinela del llano. 
Doce pájaros vuelan, con pereza sensual... 
Mediodía en Castilla! Plenitud, armonía.. . 
M i d i , roi des étés—dijo el vate francés...— 
¡Admirable reinado el da este mediodía 
Sobre el verano ardiente de la dorada miés! 
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De la tierra dormida sube un vaho tembloroso. 
Apagada en la hora se escucha una canción... 
La olmeda, es un oasis que el corazón jugoso 
Sueña para su fiesta. ¡Lírico corazón...! 
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A L D E A G A L L E G A 
A A N T O N I O P A G A D O R 
R U G E D E C A M I N O S . . . Á N I M A S 
B E N D I T A S . . . . 
SITIO R E C A T A D O . . . CRÍMENES Y 
C I T A S . . . 
Casucas oscuras entre el maizal... 
Humo de tejados, gritos de rapaces... 
Hembras bien talladas, mozos montaraces, 
Y un canto de celtas, saudoso y sensual... 
¡Sol de la mañana, viejo Sol pagano! 
¡La parra negrea...! ¡Beso del verano. 
Que todo maduras! ¡Río de cristal...! 
¡Tema del molino,... Cuento picaresco...! 
¡Viejo molinero lascivo y grotesco! 
¡Risas aldeanas! ¡Labios de coral! 
85 
SED DE CAMINO ' 
El señor abade torna de la villa, 
Y se balancea bajo su sombrilla, 
Navegando en busca de la rectoral... 
Adega, la triste, cuida su ganado. 
Que mordisqueando va por el vallado 
Las hojas jugosas del fresco parral... 
Cruce de caminos... Hora meridiana... 
Los canes turbando la paz aldeana, 
Y un canto de sierras en el robledal... 
¡Goce de sentidos! ¡Sol de paganía! 
¡Eco de las gaitas de la romería! 
¡Carnes encendidas! ¡Herencia ancestral! 
I 
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N O C T V R N O 
R O M A N T I C O 

N O C T V R N O R O M Á N T I C O 
f E A C U E R D A S D E A Q U E L L A N O C H E 
D E N O S T A L G I A S Y D E FIESTA 
|; En que íbamos, lentamente, 
1% Soñando por la pradera? 
¿Te acuerdas de mis palabras, 
Y de mis besos?... ¿Te acuerdas? 
¿Te acuerdas de aquel misterio.... 
Del estanque, y de la estrella...? 
La música sollozaba 
En el parque... De oro y seda. 
Iba vestido tu cuerpo... 
iDe aromas tu cabellera! 
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Mis manos, profanaciones 
Iban meditando trémulas.. . 
La brisa, en el laberinto 
Decía su historia vieja... 
Y como sombras errantes 
Bajo la pena sidérea, 
íbamos lentos, muy lentos... 
¡Y, allá, a lo lejos, la fiesta, 
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L A R A M A V E R D E 
E L A C A S A E N S O L L O Z O S 
SE L L E V A R O N L A M U E R T A . . . 
E l padre viejo con los hijos mozos, 
La miraron partir desde la puerta 
Y entraron luego en la mansión sombría, 
I Tan amarga y tan fría!, 
Y en un silencio interminable y rudo, 
Las caras en las manos sumergidas 
Y el corazón desnudo, 
Quedaron en suspenso aquellas vidas... 
iSu recuerdo vagaba por la estancia...! 
¡Aún su lecho caliente...! 
¡Todavía en el aire su fragancia, 
Y ya bajo la tierra que no siente...! 
...Moría el día con sus tristes oros 
Y en la estancia sombría, 
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Aún vibraban los lloros 
Por la que huyó con la visión del día. 
Sólo el rítmico son del viejo Cronos 
Resbalaba en los tonos 
Cada vez más oscuros, 
Y se apagaba en las tapicerías 
Que en girones colgaban de los muros... 
¡Tristes despojos de mejores días! 
Los dos hijos mayores, 
Acallada la sed de sus dolores. 
Se acercaron al padre, que rezaba, 
Y el segundón le habló con reverencia: 
—«Pues una vida acaba. 
Tienen otras que abrirse a la experiencia. 
Y o , padre, parto en busca de fortuna 
Y el alba me hallará por los caminos... 
La madre muerta, ¿a qué quedar en una 
Pobre quietud que humille los destinos?»-
Una lágrimaa cae por la mejilla 
Del pobre viejo que tan fuerte era... 
|La más amarga!... Y en la incierta silla. 
Temblando aguarda la desgracia entera... 
Habló el mayor: 
—«Mi padre, solamente 
Para gozar de paz mi corazón. 
Espera reverente 
De tu mano la dulce bendición. 
E l convento es mi casa 
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Y allá, bajo el sayal, 
Pediré mientras todo brota y pasa 
Para ella reposo celestial...»— 
La flaca mano temblorosa y noble 
Besan las bocas rojas... 
i E l padre es como un roble 
Que perdiese a la vez todas las hojas...! 
De nuevo abre el silencio su tortura... 
Aún el mozo más mozo nada dijo, 
Y en la penumbra que se torna oscura 
La mirada paterna va hacia el hijo. 
Calla el muchacho, calla y se conmueve... 
—«Y tú, mi Benjamín?.. . 
También habrá algún viento que te lleve 
De mi triste jardín?»— 
— «Yo, padre mío,—exclama. 
Arrojándose súbito en sus brazos,— 
N o he de romper los lazos 
Que unen al viejo tronco con la rama. 
Vayan benditos estos mis hermanos 
Con su espada ideal y su breviario... 
Mis manos para tus cabellos canos, 
Y mis palabras para tu calvario.»— 
Y a era muy noche y aún en torno al viejo 
Tres sombras agrupaban su emoción. 
Les daba el viejo paternal consejo 
Y partía en los tres su corazón. 
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M A D R I G A L 

M A D R I G A L 
A L A P O E T I S A A R G E N T I N A 
M A R G A R I T A A B E L L A CAPR1LE 
«Así dejo que vaguen mis ensueños 
en la tarde serena; » 
M. A. C. 
A R G A R I T A , A N T E EL R E T R A T O 
L L E N O D E G R A C I A Y R E C A T O 
Por quien sólo sé de tí, 
U n madrigal, bien quisiera 
Urdir a la primavera 
De tu boca carmesí; 
Y a tu serena mirada. 
Por Erato fascinada 
Y de tu sonrisa al tul; 
Y a esa frágil mariposa 
Que en tu frente candorosa 
Sueña un dorado Stambul. 
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Y a tu aroma y a tu gracia, 
Y a tu verde aristocracia, 
Y a tu mano de marfil; 
A esa mano que en secreto, 
Labrar su primer soneto 
Supo con gozo infantil... 
¡Sigue pulsando tu lira, 
Y quemándote en la pira 
Que su aliento envía al azur! 
¡Suene siempre tu sonata, 
Mezclada al rumor del Plata 
Y bajo la Cruz del Sur! 
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FIESTA E N E L P A Z O 
A A S C E N S I Ó N V I L L A V F . R D E 
UÉ L I N D A L A R A P A Z A C O N EL 
T R A J E 
Q U E H A C E U N SIGLO FUÉ G A L A 
D E L A A B U E L A ! 
(Torna el clave y la risa y el paisaje 
Y el saludo y el ritmo y la novela...) 
Del fondo del arcón salió el encaje 
Y la seda brochada...; grave, vuela 
E l ave del pintado varillaje... 
Asoma el pie so la brillante tela... 
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Y el salón se ilumina con el viejo 
Eco de lo que fué, y en el espejo 
E l año treinta vuelve a contemplarse. 
¡Qué bella la rapaza! En su cabello, 
El oro se perfuma, y en el cuello, 
Hallára el cisne tema en que inspirarse! 
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E L S V E Ñ O 
«Marta, muy preocupada andas y turbada 
en muchas cosas.» 
U A L EL D I V I N O P A B L O V E R L A I N E , 
Y O H A G O MI SUEÑO 
D E U N A A M A N T E Q U E C U R E MIS 
A N S I A S D E A R M O N Í A , 
De un hogar luminoso, reposado y pe* 
queño, 
Que no tenga secretos al Sol del mediodía.. . 
. . .Ella, serenamente, me llamará su dueño, 
Cautivándome en una bíblica alegoría. 
Pues juntará en su pecho florido y abrileño. 
La ternura de Marta y el amor de María.. . 
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A todo ocurrirá callada y sabiamente, 
Y por reííir la casa con celo diligente 
Andará preocupada, turbada en muchas cosas... 
Pero luego, sus pasos me buscarán amantes, 
Y al tenderme sus brazos desnudos y anhelantes, 
¡Qué coloquios tan dulces aromarán sus rosas 1 
108 


P I N A C O T E C A 
A L C O N D E D E R O M A N O N ES 

M C E N 1 P P V S 

M C E N I P P V S 
por Velázquez 
A L V I Z C O N D E D E V 1 L L A H S R M O S A D E A M B I T E 
A J O EL R O T O C H A M B E R G O INCLI# 
N A D O A U N A C E J A 
LOS OJOS Q U E SE C L A V A N TIE* 
1 % t NEN BRILLO LASCIVO 
Jr m*r*\. i f l Y un prestigio inquietante la revuelta 
guedeja 
Y la sucia maraña de la barba de chivo. 
i 
En su capa de hidalgo tan haraposa y vieja 
Se emboza con un gesto indolente y altivo; 
Y así, cínicamente, la vida que se aleja 
Le inspira un gesto ambiguo, ni inconsciente ni esquivo. 
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¡En su boca la amarga yerba de la ironía! 
¡En sus pies el desprecio de la sabiduría, 
Y el cántaro en el fondo que dice sobriedad! 
Diógenes?... Menipo?... ¡La musa de Don Diego, 
Sacudió en esta hora su manto palaciego, 
Y se mostró sangrante de voluptuosidad! 
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E L P R I N C I P E D O N 
B A L T A S A R C A R L O S 

E L PRINCIPE D O N B A L T A S A R C A R L O S 
per Velázquez 
A R A F A E L C A L L E J A 
A B A L G A EL I N F A N T E POR L A SU 
C A S T I L L A , 
Y A L R U D O G A L O P E D E L P O T R O 
A N D A L U Z , 
Con real apostura va erguido en la silla, 
E l cabello al viento, los ojos en luz... 
De fuertes encinas se puebla el paisaje, 
Y la sierra austera le recorta al fin... 
¡El jinete niño con su rico traje 
rige su montura de revuelta crin!... 
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IE1 bastón de mando, la mano infantina 
Empuña con grave, sereno ademán! 
i La frente parece como que adivina 
Los breves caminos que a la muerte vanl.. . 
IPríncipe de Asturias!... ¡Príncipe de cuento 
En el blanco alcázar de tus sueños!, di: 
¿Qué armero, en Toledo, te forjó el portento 
De la dura espada de tu tahalí?. . . 
I 
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,• .-; C A R L OS V : ; 
E N L A B A T A L L A 
D E M V H L B E R G 

C A R L O S V E N L A B A T A L L A D E M V H L B E R G 
por Tiziano 
UIÉN A L V E R T E D I J E R A , E M P E R A . 
D O R G L O R I O S O , 
E M P U Ñ A N D O L A L A N Z A RETA* 
D O R D E L D E S T I N O , 
G r a n d e y aventurado, de los dioses 
celoso 
Y buscando entre ruinas un florido camino, 
Que andando el tiempo habrías de perdonar al viento 
Que soplase más fuerte que tu rudo pulmón. 
Entre los muros tristes y espesos de un convento. 
Escuchando apagarse tu altivo corazón! 
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: : L A E M P E R A T R I Z ; : 
I S A B E L D E P O R T V G A L 
M V J E R D E C A R L O S V 

L A E M P E R A T R I Z ISABEL D E P O R T V G A L 
M V J E R D E C A R L O S V 
por Tiziano 
A A D E L A I D E D E V I L L A S B O A S 
E P O R T U G A L N O S V I N O A L TRO* 
N O U N A P R I N C E S A , 
T A N L L E N A D E S A U D A D E S Y D E 
MELANCOLÍA, 
Que la t e rnura toda del alma portu* 
guesa 
En su triste mirada de lis aparecía... 
Por la flor marchitada de su boca de fresa 
Dicen que dejó al mundo el duque de Gandía; 
Y llorando su muerte, de su oficio de presa 
Las águilas de Carlos se olvidaron un día. 
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E l pincel del Tiziano, de finura hizo alarde, 
Pintando sus facciones a la luz de la tarde 
Cuyo esplendor se muere detrás de una montaña. 
Isabel tiene un libro entreabierto en la mano; 
Su mirada parece descifrar el arcano 
De amores y de muerte que la reserva España... 
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V E N V S Y A D O N I S 
por Tiziano 
A R A F A E L S Á N C H E Z M A Z A S 
N L A M A Ñ A N A L L E N A D E A R O 
M A S , 
A D O N I S S A L E D E CACERÍA. 
Venus le encuentra; sus verdes pomas 
Están ungidas de melodía... 
Sangran los troncos espesas gomas, 
Febo calienta la amable umbría.. . 
Hacia los senos que hacen las lomas, 
Huye la caza de la jauría.. . 
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¡Fiesta de amores! ¡Bella disputa! 
¡Adonis quiere seguir su ruta! 
¡Venus le ciñe con dulces lazos! 
(Tiembla la carne fragante y rosa.. 
La boca implora joven y ansiosa... 
Cadena forman los fuertes brazos...) 
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V N PRIMITIVO 
: F L A M E N C O : 

V N P R I M I T I V O F L A M E N C O 
A PILAR L E G A R D A 
W U E S T R A SEÑORA L E E E N U N L h 
^ E R O M I N I A D O 
foj ftJpS S E N T A D A SOBRE ÜN B A N C O , DE 
\ / W / ^ E S P A L D A S A L H O G A R . 
^ ). J^ JJÍ ^ »ij*J ^ ^ fuego no calienta, es un fuego sa* 
grado 
Que se encendió y ya nunca se volverá a apagar). 
La estancia está fragante; en el suelo encerado 
E l manto de la Virgen se pliega al descansar. 
Una jarra de plata, bajo un lienzo colgado, 
¡Maravilloso y casto y sugerente ajuar...! 
135 
SED DE CAMINO 
Por la ventana abierta sobre el dulce paisaje 
Unos árboles muestran la pompa de su traje, 
Y en el fondo un sendero se aleja pensativo. 
¡Primitivos de Flandesl—arte de los comienzos— 
¿Qué misterioso encanto prendéis en vuestros lienzos 
Que al espíritu inquieto le ponéis tan cautivo...? 
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L A A N V N C I A C I O N 

L A A N V N C I A C I Ó N 
pro Fra Angélico 
A CRISTINA I N F A N T A D O 
E Z A B A MARÍA E N L A C L A R A M A * 
Ñ A Ñ A , 
S U R E Z O E R A I N G E N U O Y D U L C E 
C O M O M I E L . . . 
R o d ó por el c laus t ro la voz de una 
campana... 
Todo rosa y oro llegó el ángel Gabriel. 
En las manos cruzadas por cima del manto, 
Florecían fragantes lirios de emoción... 
La blanca paloma del Espíritu Santo, 
Fué nuncio luminoso de la Anunciación. 
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Muy ingenua y frágil, es la Virgen María, 
E l ángel la habla con un gesto infantil... 
Sus alas son de oro y de pedrería, 
E l claustro es pequeño, y fragante el pensil. 
La escena contemplando desde la pradera, 
Eva y Adán se alejan llenos de rubor. 
Por su pecado perdieron la primavera 
Feliz y sacrificaron al Redentor. 
IMusa florentina! 1 Luces, rosas y oros! 
iLa Historia, tenía que empañar tu cristal, 
Y el Renacimiento coronar tus tesoros 
Armando tu mano con un fino puñal! 
1 
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